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A
 veces me alucina lo que ha cambiado mi vida en los últimos meses. Primero, me cambié de instituto. Luego, conocí a Lola y Andrea, que son, creo yo, las MEJORES
 AMIGAS
 del universo.

Y luego está lo del DIARIO SECRETO.

Un libro lleno de conjuros que mis amigas y yo encontramos y…

Bueno, digamos que por culpa del libro nos hemos metido en algunos LÍOS BASTANTE GORDOS
 …





[image: imagen]






A pesar de todo, ahora lo que tengo es unas ganas tremendas de BOSTEZAR
 .

Me estoy durmiendo… Pero eso es normal. Quedan muy pocos días para acabar el segundo trimestre en el instituto y estamos todos CANSADÍSIMOS
 . Tengo ganas de que comiencen YA
 las vacaciones.

¡VACACIONES! ¡QUÉ GANAS!
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No puedo evitarlo, se me cierran los ojos. Abro la boca y dejo escapar un bostezo gigantesco. Y, luego, ocurre lo que ocurre a veces con los bostezos: que se CONTAGIA
 , así que Lola, primero, y Andrea, después, me imitan.

Aunque tendríamos que habernos fijado antes, porque resulta que tenemos a la profe JUSTO AL LADO
 .

—Bueno, chicas. Ya veo que os aburre lo que estoy contando…


Enseguida mis amigas y yo nos erguimos y tratamos de parecer SUPERATENTAS y SUPERDESPIERTAS
 (que lo estamos, claro. ¡Nos ha pegado tal susto que nos hemos despejado de golpe!).

—¡No!
 —exclama Andrea.

—¡Claro que no nos estábamos aburriendo!
 —dice Lola, desesperada.

Luego, ambas me miran a mí, como ESPERANDO
 que las saque de este embrollo, así que me giro hacia la profesora mientras pienso cualquier excusa que pueda funcionar. Pero no se me ocurre ninguna, así que al final bajo la cabeza.

A veces, lo mejor es ser sincera…

—Perdona. Es que como ya se acerca el final del trimestre estamos muy cansadas…


Entonces la profe, en vez de echarnos la bronca… ¡En vez de echarnos la bronca, se pone a reír!

—¡Tenéis toda la razón! —exclama, sin dejar de reír.

¿Cómo? ¿Qué está diciendo?

Mis amigas y yo abrimos los ojos, alucinadas. Y el resto de los compañeros comienzan a cuchichear entre ellos, intrigados.

—Quería daros la noticia al final de la clase, pero como tenéis razón, y todos estamos cansados, os lo digo ahora: entre varios de vuestros profesores hemos pensado en alguna manera de pasar estos últimos días de una forma un poco más divertida… y se nos ha ocurrido que podemos hacer un
 PROYECTO CONJUNTO
 .


VALE. ESO NO SUENA NADA MAL.

—¿Y de qué va ese proyecto conjunto?
 —no puedo evitar preguntar. ¡En serio! ¡Tengo mucha curiosidad!

—VAMOS A HACER UNA OBRA DE TEATRO
 . Bueno, la vais a hacer vosotros, y os encargaréis de todo. En clase de Lengua escribiremos el texto, en Matemáticas trabajaréis cuánto cuesta organizar una obra, en Educación física vais a ensayar y en clase de Visual Arts diseñaréis el vestuario y los decorados. ¿Qué os parece?


Cuando la profe acaba de hablar, nuestra clase, sorprendentemente, se queda en silencio. Y, un segundo después, todos nos ponemos a GRITAR DE LA EMOCIÓN
 .

—¡Toma!
 —chillo yo.

—¡Alucinante!
 —dicen mis amigas, las dos a la vez.

—¡Qué guay!
 —empiezan a gritar otros de nuestros compañeros.

Es que no solo nos ahorraremos un montón de clases aburridísimas durante lo que queda de trimestre. ¡Es que vamos a hacer una obra de teatro y esa es una idea que me ENCANTA! ¡ME ALUCINA!
 Al momento me comienzan a pasar ideas por la cabeza, qué tipo de decorados y vestuario necesitaremos, qué historia podemos inventarnos…

—Bueno…
 —nos interrumpe la profesora—. Veo que os ha gustado la idea, así que, ahora…
 —De repente todos nos quedamos muy serios. Quizá la profe nos quiera dar más noticias alucinantes, quizá…—. ¡AHORA SEGUIMOS CON LA CLASE! ¡VAMOS!
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H
 a sido dificilísimo concentrarnos durante el resto de la clase de Lengua. Y, luego, en la hora siguiente, la de Inglés, ha sido todavía peor. El aula era como una olla a presión gigante, todos teníamos ganas de comentar con nuestros compañeros la noticia de la obra de teatro, así que, a la que ha sonado el timbre del final de las clases…

—¡VALE!
 —Me giro a toda velocidad hacia mis amigas mientras a nuestro alrededor nuestros compañeros comienzan a recoger sus cosas—. ¿Soy yo la única que está SUPEREMOCIONADA con lo de la obra de teatro?


—Yo también lo estoy, pero me da un poco de vergüenza tener que salir a actuar delante de todos. ¿A vosotras no?
 —dice Lola poco a poco.


¡ESO NO ME LO ESPERABA!
 Lola es una chica superinteligente y superdivertida, ¡seguro que, si consigue un papel en la obra, le va genial!

Para animarla, le pongo un brazo alrededor de los hombros, y Andrea, mientras se sitúa al otro lado, hace lo mismo.
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—¡Tú no te preocupes!
 —le dice Andrea mientras las tres agarramos nuestras mochilas para salir de clase—. Si te da vergüenza, ¡nosotras te ayudamos! ¿Verdad, Daniela?


¿PERO QUÉ CLASE DE PREGUNTA ES ESA?

—¡Claro que sí! Seguro que…
 —comienzo a decirle.

Pero, entonces, alguien se pone a mi lado. Y EL CORAZÓN COMIENZA A LATIRME A UN MILLÓN POR HORA
 .

—¡Hola, Daniela!


No solo eso. Creo que me pongo un poco roja, y se me seca la garganta, porque la persona que se ha puesto a mi lado es Lucas. Y Lucas es…

Es…

Bueno, ES EL CHICO QUE ME GUSTA
 . Un poco. Además de ser guapísimo y de tener los ojazos azules como el mar en verano.
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—¡Hola, Lucas!
 —le contesto. Creo que me tiembla un poco la voz, pero trato por todos los medios de que no se me note—. Qué… ¿Qué te parece a ti la idea de la obra de teatro?


Él sonríe. Abre la boca para hablar. Y luego la cierra. Y luego la abre otra vez y dice:

—¡Me encanta! ¡Ojalá podamos hacerla juntos!


—Bueno, claro… ¡Estamos en la misma clase, vamos a trabajar juntos para prepararlo todo!

Lucas vuelve a cerrar la boca y se me queda mirando. No sé si son imaginaciones mías, pero creo que… ¿tiene las mejillas sonrojadas? Aunque seguro que no las tiene por mí. Es que hace un poco de calor en clase…

—Bueno, sí…
 —logra decir, al fin—. Quería decir que ojalá consigamos un papel en la obra y podamos actuar juntos… Quiero decir que… que… que… ¡Uy! ¡Qué tarde es! ¡Tengo que irme!


Lucas no solo se marcha. ¡Lucas se va CORRIENDO
 de la clase!

Nada más salir por la puerta, mis amigas se echan a reír y a mí me da MUCHA VERGÜENZA
 .

Y todavía me da más vergüenza cuando Lola y Andrea chocan los cinco y Andrea dice:

—¡Al final, nuestro plan para que en la última excursión hicierais buenas migas ha funcionado!


Es que hace unas semanas fuimos de excursión y mis amigas la liaron PARDÍSIMA
 para que Lucas y yo nos conociéramos mejor, aunque es una historia muy larga para contarla ahora.

—Pero veo que Lucas sigue siendo supertímido, así que tengo una idea: ¿por qué no hacéis tú y Lucas el casting para los papeles más importantes de la obra? No sé cómo podemos lograrlo, pero tenemos que hacerlo como sea. Ya trazaremos un plan. Un plan sin fisuras. Seguro que así os veríais empujados a pasar tiempo juntos otra vez —comienza a decir Lola mientras se lleva un dedo a los labios, como si estuviera muy concentrada pensando.

—Sí, pero ¿cómo lo...? ¡Oye! ¡Cuidado!
 —exclamo de repente, porque una chica de mi clase que se llama Berta, al pasar por mi lado, ¡me ha dado un empujón!
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Seguro que ha sido sin querer…

—¿Cómo me aseguro de que Lucas y yo tengamos un papel importante en la obra?
 —les acabo por preguntar a mis amigas. Es que sería GENIAL
 pasar más tiempo con él. Así, ¡quizá podríamos ser amigos!

Andrea y Lola se miran entre ellas y, luego, me miran a mí, superserias.

—Bueno, podríamos tratar de conseguir ayuda…
 —comienza Lola.

—Un poco de ayuda… mágica
 —dice Andrea.

Ahora me quedo mirándolas yo a ellas. ¿Están sugiriendo que usemos el DIARIO SECRETO
 ? Porque me parece una idea MALÍSIMA
 .

Bueno, en realidad, no. En realidad, me parece una idea BUENÍSIMA, pero no deberíamos hacerlo… ¿Verdad?
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H
 AN SIDO UNOS DÍAS FRENÉTICOS.
 De hecho, si alguien pensaba que hacer el proyecto de teatro sería menos trabajo que las clases normales SE EQUIVOCABA
 . En realidad, desde que la profe de Lengua nos dio la noticia, no hemos parado preparando el guion, y los decorados, y todo lo necesario.

¡Pero eso no significa que nos hayamos olvidado del plan!

—¿Cuándo vamos a hacerlo?
 —me pregunta Andrea justo al final de la clase de Historia, donde hemos estudiado cómo ha ido cambiando el teatro a lo largo de los tiempos.

—No podemos esperar mucho más
 —le respondo—. A final de semana haremos el casting para repartir los papeles.


Esa es la fecha límite. El próximo viernes en clase de Educación física iremos al salón de actos del instituto para repartir los diferentes personajes de la obra, así que para entonces necesitamos el libro. Y el libro lo tiene Tania, la profesora de Visual Arts del insti. Fue ella la que nos contó que era un diario mágico, y cada vez estoy más convencida de que es una bruja, o que, por lo menos, tiene poderes mágicos.

¡OMG! ¡Cuánta presión!

—Eso significa que tenemos que ir hoy
 —dice Lola, convencidísima—. ¡Ya lo sé! ¡A la hora del recreo! ¿No os acordáis? Ayer Tania estaba de supervisora en el patio, así que seguramente le toque hacerlo toda la semana.
 ¡ASÍ NOS ASEGURAMOS DE QUE NO ESTARÁ EN EL AULA DE VISUAL ARTS!


Y es importante que Tania no esté en el aula de Visual Arts porque sabemos que allí está guardado el libro. Es que nuestra profe no es una profe normal. Sabe cosas del diario secreto y ¡sabe hacer magia!

—¿Qué me decís?
 —insiste Lola.

Lola tiene razón. Seguro que durante el recreo podemos escaparnos un momento, buscar en el libro un conjuro que nos sirva y salir de la clase como si no hubiera pasado nada… Aunque si Tania nos acaba pillando… Siento un escalofrío con solo pensarlo, pero, a la vez, me doy la vuelta hacia el fondo de la clase. Allí está Lucas con su mejor amigo, Tomás, y, cuando me ve, me saluda con la mano.

Justo enfrente de mí está la chica que hace unos días me dio un empujón, que también me está mirando, pero no parece tan amistosa.
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Qué raro…

De todos modos, me olvido rápido de ella. Hay cosas más importantes que hacer.

—De acuerdo, chicas
 —digo a mis amigas—. Vamos a intentarlo, ¿vale?


Ellas asienten, convencidas.

Y, ahora, ¡en marcha!

Cuando llega la hora del recreo, mis amigas y yo esperamos en un rincón. Al cabo de unos minutos, Tania llega al patio y se queda en una esquina, vigilando. ¡ES EL MOMENTO!
 Mientras algunos de nuestros compañeros salen de clase para el recreo con sus juegos, balones y bocadillos, nosotras nos escabullimos de vuelta al insti.

—Vale
 —susurro cuando nos acercamos al aula de Visual Arts—. Esto va a ser fácil, ¿verdad?
 ENTRAMOS, BUSCAMOS EN EL LIBRO UN CONJURO QUE NOS SIRVA Y SALIMOS CORRIENDO ANTES DE QUE TANIA NOS PILLE.


—Claro, como los planes que hacemos nunca salen mal…
 —responde Andrea, pero enseguida Lola le da un codazo.

—¡No digas esas cosas! ¡Seguro que traen mala suerte!


—¡Oye!
 —protesta ella—, ¡solo estaba siendo realista!


—Bueno, no discutáis más… Mirad, ya hemos llegado y de momento no ha ocurrido nada malo, así que creo que Lola tiene razón.

Es verdad, por fin nos hemos plantado frente a la clase de Visual Arts y no nos ha pillado nadie. Acerco la mano a la manija, convencida de que todo va a ir bien hasta que…

—¿Qué haces, Daniela?
 —pregunta Lola—. ¿Abres o no abres?


—Sí, sí…
 —respondo, mientras tiro de la manija con más fuerza y luego trato de empujarla hacia el otro lado—, es que… es que…
 BUENO, CHICAS, ES QUE CREO QUE TENEMOS UN PROBLEMA.


¡TANIA HA CERRADO EL AULA CON LLAVE! ¿QUÉ VAMOS A HACER?
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—Un momento, un momento…
 —Trato de pensar en una solución… ¡Y rápido!—. ¡Ya lo sé! ¡Corred! ¡Venid!


Ni siquiera hay tiempo para contarles el plan a mis amigas. Agarro a Lola y a Andrea y tiro de ellas hacia otro pasillo. Allí está la sala de profesores. ¡SEGURO QUE TIENEN UNA COPIA DE LA LLAVE!


—Poned cara de buenas chicas…
 —susurro antes de dar dos golpes en la puerta.

—Pero si somos buenas chicas
 —me responde Andrea, aunque no tiene tiempo de continuar porque, entonces, se abre la puerta y sale la profe de Lengua, que nos mira extrañada.

—¿Sí? ¿Qué ocurre? ¿Hay algún problema, chicas? ¿Y qué hacéis aquí? Deberíais estar en el recreo…

Y, ahora, ¿qué le decimos?

—Eh… Eh… ¡Hola! Veníamos a…
 —Comienzo a ponerme nerviosa, ¡espero que no se me note!—. Veníamos a pedir la llave del aula de Visual Arts. Es que Tania está en el patio de recreo y necesitamos… Necesitamos…


—¡Es que Daniela se ha dejado allí el almuerzo!
 —salta Andrea, ¡JUSTO A TIEMPO!


La profe de Lengua se nos queda mirando durante uno, dos segundos. Lo hace superintensamente, con los ojos entrecerrados, COMO SI TRATARA DE DECIDIR SI NOS CREE O NO
 …


—Vale. Os presto la llave, pero me la tenéis que devolver
 INMEDIATAMENTE
 , ¿de acuerdo?
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¡ÉXITO TOTAL! ¡TOMA YA!

Cuando la profe nos presta la llave regresamos corriendo hasta el aula de Visual Arts. ¡No me puedo creer que el plan haya funcionado! Todo lo rápido que podemos, abrimos la puerta y nos metemos dentro.

—¿Dónde está?
 —pregunto, atacada. La última vez, Tania tenía el libro guardado en un armario del aula.

—¡No lo sé!
 —responde Lola—. ¡A buscar!


Nos ponemos a mirar en cajones, en armarios y estanterías, porque, claro, ¡TANIA NO VA A DEJAR EL LIBRO A LA VISTA DEL PRIMERO QUE PASE!


Es decir, es un libro mágico, POR SUPUESTO
 que no puede estar tirado por ahí, podrían ocurrir cosas extrañas, como que desapareciera gente o se crearan realidades paralelas (por lo menos, eso es lo que nos ha pasado a nosotras).


PERO, A DECIR VERDAD, TANIA PODRÍA HABER ESCONDIDO EL LIBRO UN POCO MENOS, PORQUE NO LO ENCONTRAMOS POR NINGUNA PARTE. Y, LO PEOR DE TODO: EL TIEMPO SE NOS ACABA.


—¿Dónde lo habrá metido? Chicas, ¿habéis encontrado algo?
 —pregunto, desesperada. Además, como no queremos que Tania nos pille, no podemos dejar nada desordenado y tenemos que actuar con mucho cuidado.

Andrea está examinando una caja de libros y Lola está junto a los cajones donde guardamos los materiales, pero las dos se giran hacia mí y niegan con la cabeza, abatidas.
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—Quizá…
 —comienza Andrea, que de las tres es la más sensata—, quizá deberíamos marcharnos. ¡Pueden regresar en cualquier momen…


—¿Qué estáis haciendo vosotras tres aquí?

Mis amigas y yo damos un respingo al escuchar esta voz. Por lo menos no es la de Tania (eso sí que sería TERRIBLE
 ), sino la de esa chica, Berta, esa compañera de clase que hace días que me la tiene jurada…

Desde que llegué nueva al instituto apenas había hablado con Berta, pero siempre me había parecido bastante simpática… hasta ahora, porque...


ME ESTÁ MIRANDO CON UNA CARA DE MALAS PULGA.


—Oye, ¿no me habéis escuchado o qué? ¡No podéis estar aquí!


—¡Bueno, tú también estás!
 —le respondo, rápido. ¡No podemos perder el tiempo dando explicaciones!
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—¡Pero yo tengo permiso!
 —replica Berta, cruzándose de brazos.

—¿Ah, sí?
 —Ahora es Lola quien da un paso hacia delante—. ¿Y de quién?


Entonces, por el pasillo aparece la persona que menos esperábamos: ¡TANIA!


¡OH, NO!
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—¡Pues el mío! Los profesores ya hemos revisado el texto de la obra y hemos hecho las copias para pasarlas a todo el mundo, y Berta me ha pedido la suya para empezar a estudiar cuanto antes.

Lola, Andrea y yo nos quedamos MUDAS, HELADAS, ATERRORIZADAS. ¡NOS HAN PILLADO! ¿QUÉ VAMOS A HACER?


Tengo que pensar en algo, y RÁPIDO
 . ¡Seguro que Tania sospecha!

—Pues… Pues… ¡Es que nosotras también nos hemos enterado de lo de los guiones de la obra y veníamos a pedirte una copia! ¡Eso!


—¿Y la puerta? Estoy segurísima de que la había cerrado con llave…
 —comenta Tania. Berta deja escapar una risita. ¡Seguro que está contentísima de que nos hayamos metido en un lío!

—¡No! ¡Ya la hemos encontrado así! ¡De verdad!
 —respondo, a la desesperada.

Tania se nos acerca. Tiene una expresión muy rara. No sé si nos ha creído o no, pero entra en el aula de Visual Arts y mira a su alrededor. ¡SUERTE QUE MIENTRAS BUSCÁBAMOS EL DIARIO SECRETO NO HEMOS DESORDENADO NADA!


—Bueno, sí. Quizá sí me he dejado la puerta abierta…


Tania al final abre uno de los cajones de su escritorio y saca dos pliegues de papeles. Son los guiones de la obra, y nos da uno a mí y uno a Berta y, luego, nos manda de vuelta a nuestras clases, porque se ha acabado la hora del recreo.

¡Por los pelos!

Sí, nos hemos salvado de una buena, pero ¿qué vamos a hacer ahora? No hemos conseguido el diario secreto, Tania sospecha de nosotras y, además, esa chica, Berta, nos tiene manía por alguna razón.

¡AYUDA!
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D
 espués del desastre a la hora del recreo, cuando no pudimos encontrar el diario secreto y, ADEMÁS
 , Tania casi nos pilla, ya no tuvimos más oportunidades de entrar en el aula de Visual Arts y tuvimos que regresar a nuestras casas con las manos vacías.

De todos modos, no pasa nada. Esta mañana me he despertado bastante animada, y mientras voy para el instituto acabo de convencerme de que algo se me ocurrirá, ¡segurísimo!

—¡Daniela! ¡Eh!


Allí están mis amigas. Siempre intentamos llegar unos minutos antes al instituto y nos encontramos en la puerta, porque así podemos charlar un poco antes de entrar. Voy hacia ellas y, al instante, ya estamos trazando planes.

—Podríamos intentar entrar en el aula de Visual Arts otra vez, porque hoy Tania seguro que volverá a estar vigilando el recreo
 —propone Lola.

—¿Y si nos dejamos de magia?
 —dice Andrea—. Lo que podemos hacer, por ejemplo, es proponerle a Lucas que venga a estudiar el guion con nosotras después de clase. Si lo preparamos bien, ¡seguro que conseguís el papel que queréis!

—Oíd, chicas
 —dice Lola de repente—. Fijaos. Berta nos vuelve a mirar mal.


Andrea y yo nos damos la vuelta disimuladamente y vemos que Lola tiene razón. Esa chica, Berta, está a unos pocos metros de nosotras y… ¡PARECE QUE LE SALGAN RAYOS POR LOS OJOS CON LAS MIRADAS QUE NOS ESTÁ LANZANDO!
 Se me encoge un poco el estómago al verlo, no me gusta caerle mal a nadie, sobre todo… ¡sin saber por qué!

—No lo entiendo. No le hemos hecho nada…


—Ya
 —dice Lola—. Además, siempre me había parecido muy simpática…


Andrea, entonces, exclama:

—¡Ya sé lo que ocurre! ¡Seguro que a Berta también le gusta Lucas y nos escuchó cuando planeamos que Daniela y él actuaran juntos en la obra!


—Pero... Pero es una tontería. ¡Enfadarse conmigo por un chico!
 —respondo de inmediato.

Todavía un poco triste por esa idea, las chicas y yo entramos en el instituto con el resto de compañeros. Se nota que conforme pasan los días la gente está más nerviosa, porque todo el mundo quiere que la obra salga bien. Y, en realidad, creo que saldrá bien. Hemos trabajado mucho en el guion, en los decorados y en organizarlo todo, aunque faltan todavía algunas cosas por preparar. Por eso los de mi clase vamos al aula de Visual Arts para acabar de preparar las decoraciones que nos faltan.

—¡Buenos días, chicos!
 —nos saluda Tania cuando nos ve entrar. Está sonriendo, pero a mis amigas y a mí nos dedica una mirada un poco rara.

—¿Creéis que sigue sospechando de nosotras por lo de ayer?
 —susurro, un poco asustada.

—Seguro que no. ¡Lo disimulamos muy bien! Además, como no encontramos el libro tampoco pudimos hacer nada, así que…
 —responde Lola mientras se encoge de hombros. Luego, mi amiga se inclina para sentarse y…
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¡Y, en vez de sentarse en la silla, va a parar al suelo!

Hace un ruido espantoso y toda la clase se queda mirando mientras Andrea y yo la ayudamos a levantarse.

—Tienes que mirar bien antes de sentarte
 —dice Tania, la profe, que parece impaciente por comenzar—. Ya vale. Los demás, atended. Todos sabéis el trabajo que tenéis que hacer, así que no os entretengáis…


—Lola, ¿estás bien?
 —le pregunto en voz baja, preocupada.

—Sí, sí, pero lo que ha dicho Tania…
 —susurra ella—. Es que… Chicas…, que sí he mirado donde me sentaba.
 ¡PERO LA SILLA SE HA MOVIDO!



¿¡CÓMO?!


Me quedo mirándola, alucinada.

—¿Pero cómo se va a mover una silla?
 —replica Andrea. Incluso comienza a reír, porque ¡tiene razón! ¿Cómo se va a mover sola una silla? Pero, entonces, Andrea cierra la boca de golpe y señala al fondo del aula—. Chicas… ¿Veis lo mismo que yo?


Y lo que vemos es una goma de borrar allí en el suelo. UNA GOMA DE BORRAR QUE SE ESTÁ MOVIENDO.


No es que se haya caído y esté rebotando, y no es que alguien la haya lanzado a propósito. La goma de borrar se mueve poco a poco, retorciéndose y estirándose como lo haría un pequeño gusano.
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¡Pero es una goma de borrar! ¿Qué está pasando aquí?

Las tres, horrorizadas, miramos a Tania y luego a la goma otra vez, que se está acercando a la mesa de la profe.

—Chicas… ¿Alguna de vosotras ha hecho esto?
 —Tengo que preguntarlo por lo menos, pero enseguida mis amigas menean la cabeza.

—A no ser que lo hayamos hecho sin querer…
 —susurra Lola, que se ha puesto incluso un poco pálida.

—No sé si se puede hacer magia sin querer. O sin el diario mágic…


Me callo de repente. Tania debe de haber escuchado nuestros susurros, porque ha levantado la cabeza y nos mira con el ceño fruncido.

No pasa nada. De hecho, si nos mira a nosotras no ve la GOMA DE BORRAR, QUE, POQUITO A POQUITO, SE VA ACERCANDO A ELLA
 .

Hay que actuar rápido. Estoy segurísima de que nosotras no tenemos nada que ver con lo que está ocurriendo, pero también estoy casi casi segura de que Tania no pensará lo mismo.

Me levanto, nerviosa, y me acerco a la mesa yo también. Tania, que está leyendo unos papeles, levanta la mirada.

—¿Sí, Daniela? Dime.


—Yo… Eh… Yo…
 —¡Piensa, Daniela, piensa! Entonces, inspiro una bocanada de aire enorme y finjo que doy un TREMENDO ESTORNUDO
 , uno tan fuerte que me doblo sobre mí misma y así, SUPERDISIMULADAMENTE
 , puedo agarrar la goma de borrar y metérmela en el bolsillo—. ¡Perdón! Quería preguntarte si… si tenías un pañuelo… Creo que me he resfriado un poco.


—Sí, sí, ya veo…
 —me responde Tania, que sigue mirándome extrañada, pero saca una caja de pañuelos de uno los cajones de su escritorio y me la tiende.

Yo le sonrío, mostrando la cara más inocente que puedo, mientras regreso a mi silla. Mis amigas y yo nos ponemos a trabajar por fin, pero, aunque no digamos nada de lo que acaba de pasar, las tres sabemos que algo raro está ocurriendo en el instituto. Algo MUY RARO
 .
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E
 l resto de la clase de Visual Arts transcurre (POR SUERTE)
 con tranquilidad, y la clase siguiente, de Historia, también. De todos modos, no puedo quitarme de encima la sensación de que algo está a punto de pasar. ES COMO ESOS DÍAS QUE SABES QUE HABRÁ TORMENTA PORQUE EL CIELO TIENE UN COLOR EXTRAÑO, Y PARECE QUE EL AIRE ESTÁ MÁS CARGADO DE LO NORMAL.


Pero, claro, también tengo otras cosas de las que preocuparme, así que, cuando llega la hora del recreo, lo primero que les digo a mis amigas es:

—Vale. ¿Qué hacemos, entonces?


Al mismo tiempo, señalo hacia el fondo de la clase. Allí está Lucas con sus amigos. No sé si es porque he hecho un gesto hacia él, pero, justo en ese momento, Lucas también me mira y me saluda con las dos manos.
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Y yo, claro, me pongo un poco (solo un poco) nerviosa. Incluso se me escapa una sonrisa, pero esta desaparece de mis labios al ver que Berta, esa chica de mi clase que tiene alguna cuenta pendiente conmigo, hace una mueca.

—A ver, chicas
 —dice rápidamente Andrea—. No sé si deberíamos seguir con ese plan del diario mágico. Está claro que algo extraño está ocurriendo y no sé hasta qué punto es inteligente por nuestra parte hacer tonterías con la magia ahora…


Lola asiente y yo hago lo mismo. Vale. Creo que tiene razón, así que las tres nos damos la vuelta para salir de la clase. Somos las últimas que quedamos en el aula y casi todos nuestros compañeros ya están de camino al patio de recreo, pero, por suerte, un poco por delante de nosotras veo a Lucas.

—Entonces…
 —comienzo a decir para darme fuerzas—. Entonces el plan es preguntarle a Lucas si quiere practicar hoy para el casting de mañana, ¿no?


Es que de verdad que me da un poco de vergüenza porque ¿y si me dice que no? O… ¿y si me dice que sí?

—Eso es lo que habíamos dicho, ¿no?
 —responde Lola.

Andrea se pone a mi lado y me da un empujoncito.

—Exacto. ¡Esa era la idea!


Yo todavía dudo un poco, con la mirada fija en Lucas y sus amigos, que van charlando y se alejan cada vez más.

—Vale… Pues… lo intento, ¿no?


—¡Sí!
 —exclaman mis amigas a la vez.

Pues nada. Hay que ser valiente.

Doy un par de pasos hacia delante y, tras dar una bocanada enorme de aire, exclamo:

—¡Lucas! ¡Eh! ¡Espera!
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Él se da la vuelta (¡menos mal!) y, ahora, ya no puedo echarme atrás. Los amigos de Lucas siguen caminando hacia el patio mientras yo me acerco a él, todavía un poco nerviosa, aunque por suerte no tanto como antes.

—¡Eh! ¿Qué ocurre?
 —me pregunta Lucas cuando llego a su lado y, luego, sonríe.

—Nada… Nada
 —comienzo. Tengo que recordarme que no pasa nada y que, aunque Lucas es muy simpático y me cae muy bien, no es el fin del mundo si no quiere que ensayemos juntos. Así, es todo más fácil. Sin presión—. Es que… Bueno. Como estamos con los preparativos de la obra de teatro y mañana es el casting, pues… —Miro a mis amigas, que me hacen gestos de ánimo—. Pues he pensado que, si quieres, podríamos ensayar hoy todos juntos para aprendernos bien el guion. Así seguro que conseguimos un papel importante en la obra. ¿Qué te parece?
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Lucas levanta las cejas y luego se le dibuja una SONRISA
 en la cara como A CÁMARA LENTA, primero las comisuras de los labios se le estiran hacia arriba y al final parece que incluso sonríe con los ojos.

—¡Claro! ¡Me parece una idea genial! Esta tarde, además, no tengo ninguna extraescolar, así que…


Debería estar contentísima de escuchar esta respuesta. En realidad, lo estoy. Solo que, mientras Lucas habla, detrás de él, SE ABRE LA PUERTA
 de una de las clases.

Normalmente no me sorprendería ver cómo se abre una puerta. Pero es que esta se ha abierto sola. Y de dentro de la clase salen unos RUIDOS RARÍSIMOS
 . De repente tengo un mal presentimiento. Esa sensación de antes, como si fuera a caer una tormenta en cualquier momento, se vuelve más intensa.

—¡Vale! ¡Genial!
 —le corto de repente. No sé qué está a punto de ocurrir, pero estoy segura de que no es buena idea que Lucas lo vea—. Hacemos una cosa: cuando acabemos hoy las clases, lo hablamos y buscamos algún lugar donde quedar, ¿te parece bien? ¿Sí? ¡Genial!
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Casi sin dejarle responder, voy empujando a Lucas por el pasillo, hasta que lo alejo lo suficiente de esa clase en la que una puerta SE HA ABIERTO MISTERIOSAMENTE
 .

Cuando por fin veo que él se marcha hacia el patio de recreo, regreso corriendo
 . Andrea y Lola, que también se han dado cuenta de que algo estaba a punto de ocurrir, ya están en la puerta de la clase, quietas y con CARA DE ALUCINE TOTAL
 .

Y no es para menos: no solo se ha abierto la puerta de la clase de un MODO SUPEREXTRAÑO
 . Es que, cuando miro dentro, me doy cuenta de que todas las cosas del aula están BAILANDO
 .


¡Sí! ¡Bailando!
 No sé describirlo de otra forma. Las mesas y las sillas se balancean de un lado para el otro, y los libros que hay en unas estanterías al fondo de la clase han caído al suelo y se abren y cierran, como si fueran pájaros dispuestos a echar a volar en cualquier momento.

¡Y hay un montón de bolígrafos rodando por el suelo, como si estuvieran en medio de una carrera!

¡QUÉ DESASTRE!
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Mis amigas y yo no nos lo pensamos ni un segundo: entramos corriendo en la clase. Andrea se lanza encima de una mesa para tratar de inmovilizarla, pero esta sigue bailando como si nada, con ella encima. Andrea en cambio se pone a perseguir esos bolígrafos y lápices que ruedan por el suelo del aula, mientras yo trato de agarrar los libros y volver a ponerlos en sus estanterías, pero, cada vez que logro guardar uno, ¡otro se cae!

—¡Chicas! ¿Alguna de vosotras ha usado el diario mágico y no se lo ha dicho a las demás?
 —pregunto, desesperada. Al intentar coger uno de los libros este se cierra de golpe, ¡como si intentara morderme!

—¡No! ¡No hemos sido nosotras, seguro!
 —me responde Lola, que ahora está sentada en una silla que no para de saltar como si fuera una especie de caballo salvaje.

—¡¿Entonces quién ha sido?!


En cuanto acabo de decir esta frase, ocurre algo terrible: ¡el timbre de fin del recreo! Mis amigas y yo redoblamos esfuerzos, perseguimos sillas y bolígrafos y libros para que vuelvan a su sitio, cuando todo el instituto se llena de gritos y de los pasos de nuestros compañeros, que regresan a clase.

—¡CHICAS! ¡¿QUÉ HACEMOS?!
 Si alguien entra y ve todo este desastre, ¡¿cómo explicaremos lo que está ocurriendo?!
 —chilla Lola, mientras la silla en la que está sigue dando vueltas—. Además, ¡me estoy mareando!


Yo, que coloco libros en su sitio pero estos siguen saltando de la estantería como si quisiera echar a volar, lo tengo clarísimo:

—¡Tenemos que salir de aquí ya! ¡Lo más importante es que no nos pillen dentro!


Es la única solución que veo. Todos los objetos de esta clase parecen haberse vuelto locos, pero, desde luego, ¡no es nuestra culpa! Mientras los pasos de nuestros compañeros se escuchan cada vez más cerca, contamos hasta tres, y Andrea, Lola y yo salimos pitando hacia la puerta.

Y, cuando la cruzamos, de repente todo se detiene. Los libros se quedan abiertos en el suelo, las sillas y mesas dejan de bambolearse y los bolígrafos que antes hacían carreras por el suelo se quedan inmóviles.
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—¿Pero qué…?
 —comienzo a preguntar, pero no me da tiempo a nada más. Lola y Andrea me arrastran pasillo abajo.

¡Por lo menos hemos salido de esta!

O eso creo durante unos… diez segundos, porque luego escuchamos una voz muy enfadada a nuestra espalda.

—Vosotras tres, ¿en qué lío os habéis metido ahora?


¡Es Tania!
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T
 ania no nos deja explicarnos. Solo nos hace una seña para que la sigamos hasta la clase de Visual Arts.

—Pero, Tania
 … —trato de decirle—, ¡que ahora tenemos clase de matemáticas!


—Ya os daré un justificante para saltaros la clase. Esto es mucho más grave
 —me responde con una voz que corta como un cuchillo.

Andrea, Lola y yo acabamos entrando en el aula de Visual Arts encogidas, las tres muy juntas.


¡SEGURO QUE NOS CAE UNA BRONCA TREMENDA!


Y vaya si nos cae. Nada más cerrar la puerta detrás de nosotras, Tania comienza a echarnos un sermón tremendo. Nos dice que ya sospechó que habíamos hecho algo cuando nos pilló entrando en la clase dos días atrás. Nos recuerda que la magia no es ningún juego, que puede ser peligrosa y que no deberíamos estar probando conjuros del diario secreto, así, sin más…

Nosotras intentamos explicarle varias veces que lo que ha ocurrido no es cosa nuestra, pero ella no nos deja hablar en ningún momento. ESTÁ MUY ENFADADA. Y CREO QUE TAMBIÉN ESTÁ PREOCUPADA.


Al final, cuando Tania cree que ya hemos tenido suficiente, extiende la mano hacia nosotras.

—Y, ahora, devolvédmelo.


Las tres nos miramos, derrotadas.

¿Qué podemos decirle? ¿Nos creerá si le contamos la verdad?

—Nosotras no tenemos el libro, Tania
 —le digo al final, pero la profe solo me mira con las cejas levantadas.

—En serio, chicas. No sé cómo habéis logrado sacar el libro de la clase de Visual Arts cuando está rodeado de conjuros para que nadie pueda llevárselo, pero necesito que me lo entreguéis. Hay que deshacer lo que sea que hayáis hecho.


—¡No lo tenemos, en serio!
 —insiste Andrea. Al mismo tiempo Tania resopla, como si se le estuviera acabando la paciencia.


ENTONCES DECIDO QUE ESTO NO PUEDE SER. ¡ES SUPERINJUSTO QUE NOS ESTÉ ACUSANDO SIN PRUEBAS!, ASÍ QUE LE DIGO:


—¡Compruébalo tú misma, Tania! ¡Comprueba si el libro está donde lo dejaste la última vez!

Eso parece surtir algo de efecto porque la profe se queda quieta, observándonos con los ojos entrecerrados. No tengo ni idea de lo que está pensando, pero, al final, Tania nos hace una seña para que no nos movamos y se acerca a un rincón al fondo del aula. Allí hay una estantería donde se guardan todos los aparatos y materiales para la clase. Estoy segura de que, cuando hace unos días vinimos a buscar el diario secreto, buscamos en esa zona y no había nada.

Pero sí hay. Tania aparta un montón de cámaras de fotografía y entonces toca algo en la pared que hay detrás. Y, un segundo después, la pared se abre.

¡HAY UN COMPARTIMENTO SECRETO! ¡Y AHÍ DENTRO ESTÁ EL LIBRO!
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Tania coge el diario secreto con cara de asombro.

—Vaya, vaya… Mis conjuros de protección están intactos…


—¡Ves! ¡Te estábamos diciendo la verdad!


—Bueno, que el libro esté en su sitio no confirma nada. ¡Habríais podido hacer un conjuro y luego volver a guardarlo!

—¡Pero no ha sido así!
 —le responde Lola, indignada—. Si el otro día ni siquiera logramos encontrar… ¡Ay!


Tengo que darle un codazo en las costillas para que se calle. ¡Ha estado a punto de delatarnos sin querer!
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—Te prometemos que no hemos tocado el libro desde hace días, Tania —le respondo poniendo cara muy seria—. Y que no tenemos ni idea de qué está ocurriendo en el instituto. Pero seguro que es una cosa mágica, y queremos ayudarte, si podemos.

—No, no. ¡Ya os he dicho que la magia es una cosa muy seria!
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—¡Pero no nos has dicho nada más que eso!


—¡Claro que no! ¡Porque, desde que descubristeis el diario, solo habéis usado la magia para meteros en líos!

Tania está enfadada, pero yo, después del día que hemos pasado, lo estoy más, así que le respondo de vuelta:

—¡No quieres contarnos nada que nos pueda ayudar a entender qué está ocurriendo aquí, pero está claro que, quieras o no, esto también es cosa nuestra. De hecho, ¿no es incluso más peligroso para nosotras no saber nada?


Tania abre mucho los ojos. Creo que lo que he dicho ha hecho su efecto, porque, poco a poco, su expresión se suaviza y parece bastante menos enfadada que antes.

—¿Me prometéis que vosotras no tenéis nada que ver con este lío que se ha montado en la clase de antes?


Lola, Andrea y yo asentimos, muy serias. Eso sí, ninguna de las tres le dice que sí teníamos intención de hacernos con el diario mágico, pero, bueno, TAMPOCO HACE FALTA CONTÁRSELO TODO
 , ¿no?

Al final, Tania deja escapar un suspiro y se masajea el puente de la nariz, como si de repente le hubiera dado dolor de cabeza. Luego, nos pide que nos sentemos y ella hace lo mismo.

Mis amigas y yo nos miramos, nerviosas.

¡Parece que por fin LA HEMOS CONVENCIDO
 ! ¡Tania nos va a contar más cosas sobre la magia y sobre el diario!

—Veamos…
 —comienza Tania—. Quizá lo más fácil es comenzar por el principio, ¿verdad? Pues para hacerlo hay que hablar de las brujas…


—¿Tú eres una bruja?
 —se me escapa (¡ES QUE SERÍA MUY GUAY TENER UNA PROFE BRUJA!)
 , pero Tania me fulmina con la mirada para hacerme callar.

—Ya os conté cómo hace muchísimos años, siglos, de hecho, aquí había un bosque donde las brujas se reunían. Lo que todavía no sabéis, chicas, es que una de las razones por las que las brujas se marcharon es por la avaricia de la gente. Aunque la mayoría de las veces las personas de los alrededores les pedían ayuda porque la necesitaban de verdad, había quien quería que las brujas usaran sus poderes para hacer cosas malas, para conseguir dinero o poder. Por eso tenemos que ser cautelosas con la magia y con el libro. ¡Nadie puede saber que existe!
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Tania coge el diario mágico de la mesa y nos lo enseña, aunque no nos deja tocarlo.

—¿Pero cómo apareció en la biblioteca del instituto?
 —pregunto, de repente. ¡Eso nos contó Tania la primera vez! Que seguramente alguien había encontrado el libro y que luego había aparecido en la biblioteca del insti…

—No tengo ni idea. Pero ya os digo que no es un libro normal…


—Desde luego que no.
 —Me doy cuenta de repente, y me giro hacia mis compañeras—. ¿No os acordáis, chicas? Cuando encontré el libro me quedé como hipnotizada. Creía que me estaba llamando
 —añado para Tania.

¡QUÉ GUAY!

De repente, me pongo contentísima pensando en qué significa todo esto, en todas las aventuras extrañas y maravillosas que podemos vivir, hasta que Tania se levanta, con el libro bien agarrado.

—Chicas, creo que no habéis entendido bien mi historia. La magia es peligrosa. Este libro es peligroso y, con vuestro comportamiento los últimos meses, me habéis demostrado que no sois lo bastante responsables como para usarlo. Todo lo que os he explicado es para dejar claro que
 NO VOLVEREMOS A HABLAR DE ELLO
 , y que este libro se va a quedar guardado para siempre. De hecho, voy a buscar un escondite lo bastante seguro para que ni vosotras ni nadie vuelva a encontrarlo jamás. Y, ahora, tenéis que regresar a vuestra clase. ¡Vamos!


No me lo puedo creer. Tengo la boca abierta, no sé si de indignación o de ganas de protestar. ¡CÓMO PUEDE PEDIRNOS QUE OLVIDEMOS EL DIARIO, Y LA MAGIA, Y TODO!


Pero da igual cuanto protestemos. Tania nos echa del aula de Visual Arts y nos manda de vuelta a clase. Nos repite, incluso, que nos olvidemos de todo.

PERO REPITO: ¡¿CÓMO PODEMOS OLVIDAR ALGO ASÍ?!
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–¡D
 aniela! ¡Daniela! ¡Date prisa o vas a llegar
 tarde!
 —me avisa mi madre al día siguiente, pero yo, sentada en la cama, no le respondo.

Sé que voy a llegar tarde. ¡Pero es que estoy aterrorizada! ¡COMPLETAMENTE ATACADA!


Hoy es el casting para la obra del instituto y, primero de todo, NO SÉ QUÉ PONERME
 (¿falda y un jersey?, ¿vaqueros y una camisa?, ¿botas?, ¿zapatillas?). Segundo, apenas he podido dormir en toda la noche de los nervios. ¿Y SI EL CASTING ES UN DESASTRE? ¿Y SI SE ME OLVIDA EL TEXTO Y QUEDO COMO UNA TONTA DELANTE DE TODOS?


Aunque nada de eso último debería ocurrir. Ayer ensayamos la obra entera varias veces con Lucas, Andrea y Lola, y creo que nos la sabemos bien…

—¡Daniela! ¡Último aviso!
 —vuelve a chillar mi madre, más fuerte—. ¡O bajas ya o subo a buscarte!


¡Vale! ¡Ya no puedo escaquearme más!
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Acabo por elegir outfit
 : unos vaqueros con botas y un jersey de cuello alto, porque quiero ir cómoda y moverme sin problemas, y desayuno a toda prisa mientras mi madre me regaña.

Llego al instituto a la hora, pero ¡por los pelos! No hay tiempo de hablar con mis amigas, ni tampoco de saludar a Lucas, que está con ellas y sus amigos. En realidad, no nos da tiempo a hacer nada más que ir al salón de actos del instituto. Allí, los profes nos hacen sentar en el patio de butacas y nos tienen que mandar callar un montón de veces porque no soy yo la única que estoy nerviosa. EN REALIDAD, TODO EL MUNDO LO ESTÁ.


Y eso que no es difícil: uno por uno, mis compañeros van subiendo al escenario para representar alguna de las escenas de la obra. Luego, los profesores decidirán quién se queda con los distintos papeles. Pero yo estoy tan nerviosa que doy un brinco cuando de repente una persona se sienta en la butaca que hay a mi lado. ¡ES ESA CHICA! ¡BERTA!


Me la quedo mirando.

¿Por qué se ha sentado a mi lado? ¿Qué quiere? Y lo más importante: ¿QUÉ LE HE HECHO YO PARA QUE ESTÉ TAN ENFADADA CONMIGO?


Por si acaso, le digo en voz baja:

—Hola.


Pero ella lo único que responde es:

—Espero que el casting te vaya fatal y que no te den ningún papel.


Luego, se marcha y yo ¡PUES AHÍ ME QUEDO, CON LA BOCA ABIERTA, ALUCINADA!
 ¡Y no soy la única; mis amigas, que lo han escuchado todo, están igual!

—Pero esta
 —susurra Lola, que parece a punto de saltar sobre Berta y darle una buena tunda— ¿de qué va?


—Ni idea. ¡Sigo sin entender qué le pasa conmigo!


—Yo ya te lo dije
 —dice Andrea—, que es por lo de…


—¡Shhhhhh! ¡No lo digas!
 —trato de detenerla. ¡Lucas está ahí al lado y no quiero que nos escuche! Pero a Andrea le da igual, porque entonces añade en voz baja—: Lucas.


Y, por si fuera poco, ¡casi al instante Lucas levanta la cabeza!



[image: imagen]




—¿Qué ocurre? ¿Queríais algo?


Mientras Andrea y Lola se echan a reír, yo solo puedo negar con la cabeza y ponerme muy muy roja. Pero… ¿y si es verdad? ¿Y SI LO QUE LE OCURRE A BERTA ES QUE, DE ALGÚN MODO, ESTÁ CELOSA?
 ¡Aunque no entiendo por qué! Pero no puedo preguntárselo, porque en ese momento la profe de Lengua dice:

—Bien. ¡Ahora le toca a Berta hacer la prueba! Berta. ¿Puedes subir al escenario?


La chica todavía nos lanza una mirada rencorosa antes de levantarse de la butaca en la que está sentada. Luego, comienza a caminar y, cuando está subiendo por los escalones que llevan al escenario…

Se tropieza y se cae de morros.

Por suerte, Berta no se hace daño o, al menos, no mucho, porque se levanta de inmediato y sigue caminando hasta llegar al centro del escenario, justo donde da la luz del foco más grande. Sin esperar a nada ni a nadie, Berta comienza a recitar el principio de la obra y, la verdad, tengo reconocer que LO HACE MUY BIEN
 . No se la ve nerviosa, ni le tiembla la voz. Al contrario, se la oye por todo el salón de actos, PARECE UNA ACTRIZ PROFESIONAL
 .

Pero entonces, a media frase, se detiene.

—¿Qué te ocurre, Berta?
 —pregunta la profe de Lengua.

—Na… nada
 —dice ella—. Es que… me pica.


Mis amigas y yo nos miramos. Esto no pinta nada bien.

—¿Cómo dices, Berta? ¿Qué te pica?
 —pregunta Tania, que está detrás del escenario atareada con los focos y los decorados.

—¡Todo! ¡Todo el cuerpo! ¡Me pica muchísimo!


Berta entonces da un salto y comienza a rascarse como una loca. Se rasca la cara, y las piernas, y los brazos y la espalda. Algunos de la clase se echan a reír, porque parece que lo esté haciendo a propósito, pero yo sé perfectamente que no. Sé que lo que está ocurriendo sobre el escenario (Berta sigue rascándose y dando saltos mientras los profes la miran con cara de alucinados) es una más de las cosas rarísimas que hace días suceden en el instituto.

—¡Berta! ¡Ya está bien! ¡No tiene ninguna gracia lo que estás haciendo!
 —la regaña entonces la profe de Lengua. ¡Ella también cree que Berta lo está haciendo a propósito! ¡Pobre! Ahora, a pesar de todas las miradas raras que nos ha echado, de los empujones y de sus palabras desagradables, me da un poco de pena.

Rectifico: me da MUCHÍSIMA PENA
 , cuando, de repente, con la cara rojísima de tanto rascarse, Berta acaba por escapar corriendo del salón de actos mientras la mayoría de los chicos y chicas de la clase SIGUEN RIÉNDOSE
 .

Viene Tania y nos hace una seña a Lola, a Andrea y a mí.

—Bien. Ahora sí os creo. Algo le ha pasado a esa chica, algo mágico, pero estoy segura de que vosotras tres no habéis sido.


—¡Claro! ¡Pero si ya te lo dijimos!
 —le respondo, indignada.

—Eso significa que necesitas nuestra ayuda para descubrir quién está haciendo magia en el instituto, ¿eh?
 —pregunta Lola, esperanzada, pero Tania echa por tierra nuestras esperanzas.

—No. Sigo pensando que la magia es demasiado peligrosa. Ahí mismo tenéis un ejemplo con lo que ha pasado. Vosotras lo que tenéis que hacer es concentraros en vuestros estudios y en vuestro día a día. ¡Y en la obra! Venga —dice, apartándose un poco de nosotras—. ¡Os toca hacer el casting!

—¿Y si nos pasa lo mismo que a Berta? —pregunta Lola, preocupada—. ¡No quiero que me comience a picar todo el cuerpo!

—No lo creo.
 NO SÉ QUÉ TIPO DE CONJURO LE HABRÁ PROVOCADO ESOS PICORES A LA POBRE BERTA, PERO YA NO ESTÁ ACTIVO, SEGURO
 —responde Tania.

—¿Puedes notar cuándo está ocurriendo algo mágico a tu alrededor? ¡Qué guay! ¿Nos puedes enseñar? ¡No es lo mismo eso que enseñarnos magia!
 —intento justificarme cuando Tania me mira mal.

—Ni hablar. Basta de hablar del tema. Venga. Os toca.


Primero sube Lola al escenario, tan nerviosa que le tiemblan las manos, y la voz, y creo que todo su cuerpo. Pobre Lola, parece que solo tenga ganas de acabar de decir su texto para poder regresar al patio de butacas. Andrea, en cambio, parece bastante relajada, pero ¡a la mitad del casting se le olvida el texto!

—No pasa nada
 —me dice Andrea cuando vuelve a sentarse conmigo y con los demás—. Prefiero hacer otra cosa en la obra. De hecho, creo que le voy a pedir a Tania que me deje ayudar con las luces y el equipo de sonido. ¡Eso es lo que de verdad me gustaría!


El siguiente al que llaman al escenario es Lucas. Antes de ir hacia allá, le hago un gesto para desearle buena suerte y él responde con una sonrisa que me parece tan brillante como uno de los focos que cuelgan sobre el escenario. Él también lo hace genial. Al fin y al cabo, para eso quedamos para ensayar ayer, ¿no? Cuando acaba de recitar su texto, de hecho, Lola, Andrea y yo aplaudimos hasta que nos duelen las manos.

Y, por fin, me toca a mí.

¡Es la hora de la verdad!

Subo poco a poco al escenario. Desde aquí, todo parece muy distinto. Los focos no me dejan ver, y los sonidos que vienen de las butacas se escuchan distorsionados. Tengo la garganta seca y creo que me tiembla todo. Aun así, me aclaro la voz y comienzo a decir el texto que nos aprendimos Lucas y yo.

Al principio, me sale a trompicones (¡porque SIGO MUY NERVIOSA
 !), pero, a medida que pronuncio las palabras, estas salen con más facilidad. Al final, el tiempo pasa volando y acabo de recitar el texto apenas sin darme cuenta.
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Mientras bajo del escenario, la profesora de Lengua y Tania ME FELICITAN
 , y mis amigas (¡y Lucas!) aplauden. Por lo menos ya nos hemos quitado el casting de encima y solo falta saber qué papeles nos dan en la obra para poder ensayar bien.

Y luego, claro, ¡falta que todo vaya bien el día del estreno!
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P
 or fin ha llegado el día: ¡hoy estrenamos la obra! Si ya los días anteriores habían sido frenéticos preparando el guion, y los escenarios, y todo, ¡ESTA ÚLTIMA SEMANA HA SIDO UNA LOCURA! Y MÁS PARA MÍ.


¡Porque al final me dieron uno de los papeles principales en la obra! ¡Toma ya!

¡Y a Lucas también! Tener un papel importante ya hubiera sido genial, pero, gracias a que Lucas hace un montón de escenas de la obra conmigo, estos días hemos podido pasar más rato juntos, y eso me encanta, porque así nos hemos podido conocer mejor y nos estamos haciendo amigos. Además, desde aquel incidente el día del casting, no han vuelto a pasar más cosas raras en el instituto. Todavía no sabemos qué era lo que provocaba todo aquello, pero da igual, ¿no?
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¡PARECE QUE EL PROBLEMA SE HA ARREGLADO SOLO!


—¡Mamá!
 —digo mientras acabo de recoger mis cosas. Por la mañana todavía hemos ido al instituto, a pesar de ser el último día de curso del trimestre, pero al mediodía hemos podido ir a comer a nuestras casas. Y, ahora, tengo que regresar al instituto, porque en unas pocas horas vamos a estrenar la obra—. ¡Mamá! ¡Tengo que irme o llegaré tarde!
 —insisto.

En ese momento, mi madre llega desde el otro extremo de la casa y me da un abrazo. Creo que está casi tan contenta como yo por todo eso de la obra.

—Entonces, nos vemos allí dentro de un rato.
 —Es que, como al final está saliendo todo tan bien, los profes han decidido invitar a las familias y los amigos a ver la obra, no solo a nuestros compañeros del instituto. Mi madre entonces añade—: ¡Ah! ¡Y llévate un paraguas!


—Sí, sí, tienes razón
 —le respondo, cogiendo mi paraguas de color rojo que está al lado de la puerta, porque el día ha amanecido nubladísimo y hace un rato que ha comenzado a llover un poquito.

Cuando llego al instituto ya está DILUVIANDO
 . Caen rayos y truenos, y se ha levantado un viento fuertísimo que agita los árboles y las farolas. Llueve tanto que, en realidad, mi paraguas es bastante inútil, y entro en el instituto empapada.

Pero no me importa: estoy nerviosa y emocionada, porque en un rato REPRESENTAREMOS LA OBRA
 para toda la ES
 CUELA
 y para NUESTROS AMIGOS Y FAMILIAS
 .

Cuando llego por fin al salón de actos, ya hay muchísima gente allí. Saludo a Lola, que está junto al panel de control de los focos, porque al final ha conseguido que la hagan encargada de las luces, y a Andrea, que también hace un papel en la obra.
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—¡Daniela!
 —dice una voz a mi espalda. Resulta que es Lucas, que viene con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Estás nerviosa?


¿Que si estoy nerviosa? ¡Pues claro que lo estoy! ¡Estoy que me subo por las paredes!

—¡Bueno, chicos!
 —dice entonces nuestra profe de Lengua, dando unas cuantas palmadas flojas para que le prestemos atención—. ¡El público ya está entrando en la sala! ¿Está todo el mundo preparado?


—¿Y Berta? ¿Dónde está? ¿Alguien la ha visto?
 —dice en ese momento Tania. ¡Berta! Con lo mal que le fue el casting (pobre, ahora me da un poco de pena…), no consiguió ningún papel en la obra, sino que le encargaron parte de la escenografía. Cuando nadie responde a la pregunta de Tania, esta acaba por sacudir la cabeza—. ¡Bueno! ¡No podemos esperarla más! ¿Ya os habéis cambiado todos? ¿Y las luces, Lola? ¿Y los encargados de la escenografía, estáis preparados?

—¡SÍÍÍÍÍÍÍÍÍ!
 —chillan mis compañeros al mismo tiempo.

Pero yo me quedo callada. ¡No me he cambiado de ropa todavía! ¡Y sigo empapada por la lluvia!

—¡Perfecto!
 —exclama Tania—. ¡Comenzamos en cinco minutos!


¡Cinco minutos! ¡No me va a dar tiempo!

Comienzo a correr a toda velocidad hacia los camerinos del salón de actos. Una vez dentro, me quito las botas en dos patadas y me ato el pelo en una coleta alta y…

Y me doy cuenta de que, en uno de los baños del camerino, hay alguien que está llorando.

—¿Hola?
 —pregunto poco a poco—. ¿Va todo bien?


La persona que llora, a la que no puedo ver, se suena la nariz estruendosamente y luego, con una vocecita temblorosa, me responde:

—Sí… No pasa nada…


¡Reconozco esa voz de inmediato!

—¿Berta?
 —Por lo menos, creo que es Berta. ¿Qué le pasa? ¿Por qué llora aquí escondida en los baños?—. Oye, me parece que Tania te estaba buscando…


—¿Quién eres?
 —me responde ella, con la voz un poco más fuerte.

—Soy Daniela…


Escucho un resoplido.

—¡Daniela! ¡Lo que me faltaba, que seas tú!


Nada más escucharla, se me abren los ojos y la boca de indignación. Por un momento incluso se me olvida que tengo MUCHÍSIMA PRISA
 y que tengo que cambiarme de ropa YA
 , porque exclamo:
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—¡Oye! ¡Ya está bien! ¡Si yo no te he hecho nada! ¡Y tú en cambio llevas un montón de días mirándome mal y diciéndome cosas terribles!


Detrás de la puerta cerrada donde está Berta, la escucho respirar una bocanada grande de aire, como si fuera a responderme, pero al final no lo hace. De hecho, nos quedamos las dos en silencio un momento y, luego, la puerta del baño por fin se abre. Berta tiene los ojos y la nariz rojos de tanto llorar, y parece muy triste.

—¿Que no has hecho nada? ¡Si me lo has
 ROBADO
 !


Ay, ay, ay… ¿Quiere decir que le he robado a Lucas? ¡Quizá al final mis amigas tenían razón!

—Mira, Berta, Lucas y…
 —comienzo a decir, hasta que ella me interrumpe.

—¡ME HAS ROBADO EL PAPEL!
 Cuando nos contaron lo de la obra te escuché hablando con tus amigas. ¡Decíais que haríais algo para asegurarte de tener uno de los papeles protagonistas en la obra, y eso es trampa! ¡Por eso he estado vigilándote todos estos días, pero, al final, te saliste con la tuya! No sé qué me hicisteis tú y tus amigas el día del casting, pero seguro que es culpa vuestra… He pasado horas y horas ensayando, hace un montón de años que hago teatro fuera de la escuela, y mi sueño es convertirme en actriz… Si hubiera podido hacer el casting como los demás, ¡seguro que el papel sería mío!

¡Madre mía! ¡Entonces no era por Lucas! ¡Era por el papel en la obra!

Ahora me siento verdaderamente mal. Aunque no fuéramos nosotras quienes saboteamos el casting de Berta, sí es cierto que queríamos usar la magia para asegurarme un papel para mí, ¡y solo porque tenía ganas de pasar más tiempo con Lucas! ¡JAMÁS
 se me había pasado por la cabeza que algo que para mí no era tan importante, para otros sería CUESTIÓN DE VIDA O MUERTE
 !

No sé qué decirle a Berta. Lo único que se me ocurre es sacar un pañuelo de papel del bolsillo y ofrecérselo.

—Berta… Yo…


Antes de que pueda acabar de disculparme, todas LAS LUCES SE APAGAN
 . A lo lejos, escucho unos cuantos gritos y el sonido de algo pesado cayéndose.

Como puedo, saco mi móvil del bolsillo y enciendo la linterna.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Se ha ido la luz? Quizá sea por culpa de la tormenta.


—Sí… Quiero decir, no lo sé. Pero creo que es mejor que vayamos con los demás.


Me doy cuenta de que con todo el asunto de Berta no me he cambiado la ropa empapada por la de la obra, pero ahora ya no hay tiempo. Me vuelvo a poner las botas a toda prisa, que era lo único que me había quitado. Entonces, de repente, tengo un mal presentimiento. Se me pone la piel de gallina y me cosquillean las costillas. Al mismo tiempo, la puerta del camerino se abre violentamente y se cierra varias veces, como si la estuviera agitando un vendaval. ¡Pero no hace viento aquí dentro!

¡Otra vez están ocurriendo cosas rarísimas en el insti y no sabemos por qué!
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B
 erta y yo salimos de los camerinos poco a poco. Aquí también se han apagado la mayoría de las luces, aunque algunas bombillas emiten luz a parpadeos rapidísimos, que no ayudan nada a ver por dónde pisamos; al contrario, mientras avanzamos he de ir cerrando los ojos, porque tengo la sensación de que me mareo.

—Qué tormenta más rara, ¿verdad?
 —susurra Berta.

—Sí…
 —le respondo. Todavía tengo esa especie de cosquilleo extraño por todo el cuerpo—. LA TORMENTA, CLARO
 .

Cuando llegamos a la zona del escenario, todo es un caos. Hay gente corriendo de un lado a otro. LOS DECORADOS
 que habíamos preparado para la obra están TIRADOS POR EL SUELO
 y puedo escuchar puertas abriéndose y cerrándose por todas partes.

—¡Daniela!


Lucas se me acerca. Me encantaría hablar con él un rato, pero creo que ahora no es el mejor momento.

—Hola, Lucas, ¿has visto a...?
 —comienzo a preguntarle si ha visto a mis amigas, o a Tania, pero él me interrumpe.

—¿¡TODAVÍA NO TE HAS CAMBIADO!?
 Bueno, no pasa nada. Creo que la tormenta ha afectado el suministro eléctrico del instituto, quizá tengamos que empezar un poco más tarde de lo previsto…


—Claro. Es verdad. La tormenta
 —le respondo, aunque ya tengo la cabeza en otra cosa, porque en ese momento Tania se me acerca con expresión preocupada y me agarra del hombro para que la siga.

—Por fin te encuentro, Daniela. ¿Y tus amigas?


—¡Aquí!
 —dice Lola, que se acerca con Andrea al lado—. ¡Estamos aquí!


En ese momento, los focos que iluminan el escenario parece que se vuelvan locos. Se encienden y se apagan, como si estuviéramos en una discoteca. Andrea sacude la cabeza. Creo que está asustadísima.

—Esto que está ocurriendo es…
 —comienza a decir en voz muy baja. Luego, añade, todavía más flojito— magia, ¿verdad?


Tania entonces asiente poco a poco.

—Sí. Pero no quiero que
 HAGÁIS NADA
 ,
 ¿entendido? Os pido que os quedéis aquí con los demás, donde estaréis seguras. Aunque no podáis notarlo, todo el instituto se ha llenado de energía mágica, y tengo que
 DESCUBRIR
 qué
 ESTÁ OCURRIENDO
 de una vez por todas, no puedo perder el tiempo preocupándome por vosotras tres.


De repente, algo dentro de mi cabeza hace CLIC
 .

—¡Espera, Tania! ¡Yo también puedo notarlo! Es como un cosquilleo, ¿verdad? En las costillas. Y no paro de sentir escalofríos…


Al mismo tiempo que hablo, tanto Lola como Andrea abren muchísimo los ojos.

—Un momento, Daniela
 —susurra Andrea—. ¿Tú también sientes escalofríos?


—¡Y yo también!
 —exclama Lola, emocionada.

—¡Las tres podemos, Tania!
 —digo mientras me giro hacia ella—. ¡Deja que vayamos contigo, seguro que
 PODEMOS AYUDARTE
 de algún modo u otro! ¡Tú misma has dicho que
 LA MAGIA ES PELIGROSA
 , no podemos permitir que vayas sola!


Tania no me responde (aunque estoy convencida de que tengo razón: ¡PUEDO NOTAR LA MAGIA A MI ALREDEDOR!
 ), pero se me queda mirando fijamente, como si estuviera tratando de decidir qué hacer. Al final, como hace siempre, se frota el puente de la nariz con los dedos, como si le acabara de entrar un tremendo dolor de cabeza.

Luego SE APARTA DE NOSOTRAS
 unos pasos y comienza a murmurar una retahíla de palabras, demasiado rápidas para que podamos entenderlas. Mientras Tania habla, el COSQUILLEO
 que llevo sintiendo desde que llegué se hace más intenso.
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—Has hecho un conjuro, ¿verdad?
 —le pregunto cuando Tania vuelve a acercarse a nosotras.

—Es solo un conjuro de protección para la gente que está en el salón de actos. Ahora,
 VENID CONMIGO
 . Pero que quede claro: no hagáis ninguna tontería, ¿entendido?


¡Entendido!

Las tres nos apresuramos a prometerle a Tania que NO HAREMOS TONTERÍAS
 y, aunque ella no parece muy convencida, nos hace una seña para que la sigamos fuera del salón de actos.

Cuando salimos, nos damos cuenta de que lo que sea que esté ocurriendo afecta a todo el instituto. Las luces parpadean insistentemente, y escuchamos más golpes y crujidos por todas partes. Desde que llegué nueva al instituto habré pasado por este mismo pasillo decenas de veces y no me había parecido nada especial, pero ahora, con las luces que se encienden y se apagan como locas, y la oscuridad, y la tormenta que sigue rugiendo fuera... TIENE UN ASPECTO DE
 LO MÁS LÚGUBRE
 .

—Qué mal rollo
 —susurra Andrea.

—¿A ti te da mal rollo?
 —le responde Lola—. ¡Pues a mí me parece todo superemocionante!
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—
 ¡
 Shhhh! Chicas, ¿podéis bajar la voz?
 —nos interrumpe Tania, que camina un poco por delante—. Estoy tratando de ver de dónde provienen los ruidos.


Las tres nos quedamos calladas un momento, pero, al cabo de unos pocos pasos, les digo a mis amigas:

—Pues yo todavía no he decidido si estoy más
 EMOCIONADA
 o más
 ASUSTADA
 .


En ese momento, escuchamos un golpe todavía más fuerte un poco por delante de nosotras. Viene del final del pasillo que tenemos enfrente, de una de las aulas de segundo curso.

Vale, lo acabo de decidir:

¡ESTOY ASUSTADA! ¡DEFINITIVAMENTE ESTOY ASUSTADA!

Pero ahora eso ya no importa, porque, al escuchar ese ruido tan tremendo, Tania echa a CORRER HACIA DELANTE
 , y, como nosotras nos habíamos comprometido a ayudarla, después de mirarnos para darnos VALOR
 , hacemos lo mismo.

Llegamos al final del pasillo jadeando por el ESFUERZO
 . Aquí, el estrépito es aún mayor. Tania está plantada frente a una de las aulas que tiene la puerta abierta de par en par. Cuando nos acercamos y miramos en el interior del aula, todo está PATAS ARRIBA
 . Es incluso peor que hace unos días, cuando vimos bailar muebles y libros, y bolígrafos. Ahora, las sillas y las mesas no se bambolean poco a poco, sino que SE MUEVEN A TODA VELOCIDAD
 por el aula haciendo ese ruido terrible que habíamos escuchado por todo el pasillo. Los LIBROS VUELAN
 por la clase como si fueran pájaros que intentan escapar, y hay un montón de bolígrafos que han adquirido vida propia y que están haciendo garabatos por las paredes, el suelo y las mesas.

En ese momento, Tania da media vuelta y se acerca a la clase que está justo al otro lado del pasillo. Ahí está ocurriendo lo mismo: las sillas y las mesas se han vuelto locas, los bolígrafos y los lápices están pintándolo todo, y los libros vuelan por el techo. Y, en la siguiente clase en la que miramos, exactamente igual.

—¡Madre mía! ¡Esto es un verdadero desastre!
 —se me escapa—. ¿Qué lo estará provocando?


—¡Quizá es un fantasma! ¡Un
 POLTERGEIST
 !
 —salta Lola, que de verdad no parece nada asustada.

—¿Un qué?
 —Si esto es cosa de un fantasma, yo ya me muero de miedo.

—¡Un POLTERGEIST
 , un espíritu enfadado que es capaz de mover objetos para espantar a los vivos!

Ahora que lo pienso, quizá tendríamos que habernos quedado en el salón de actos…

Tania, sin embargo, niega con la cabeza.

—Esto no es cosa de un fantasma. Es un conjuro de animación. Significa que alguien ha hecho un conjuro para dar vida a los objetos inanimados, pero este tipo de conjuros son muy difíciles de llevar a cabo, no puede hacerlos cualquiera.

Ahora que sé que NO SE TRATA DE UN FANTASMA
 , me atrevo a observar mejor dentro del aula. De nuevo, el cuerpo entero me cosquillea, como si me pasara una corriente eléctrica por dentro, mientras se me forma una pregunta dentro de la cabeza. Una pregunta que, creo, es la más importante de todas:

—¿Y cómo lo detenemos?


Porque tenemos que parar esto como sea. Si la cosa sigue así...


¡EL INSTITUTO ACABARÁ DESTROZADO!


Mis amigas y yo nos quedamos mirando a Tania, esperando una respuesta. Ella se lleva la mano al mentón y da unos golpecitos en el suelo con el pie, pensativa.

—Quizá lo mejor sería consultar el diario mágico. Allí seguro que encontramos algo que…


Un tremendo estrépito la interrumpe.
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Es un sonido horroroso, un chirrido que hiela la sangre. Un segundo después, todo a nuestro alrededor se queda quieto. Los muebles se detienen de golpe, los bolígrafos dejan de escribir y los libros quedan SUSPENDIDOS EN EL AIRE
 .

Sé que suena imposible, pero me da la sensación de que todos esos objetos se nos han quedado mirando.

—Esto no me gusta nada de nada…
 —susurra Andrea, mientras se pega a mí, aunque no sé si le va a servir de algo, porque yo estoy tan aterrada como ella.

Un nuevo estrépito nos obliga a darnos la vuelta. Es un golpeteo rítmico y rápido. ALGO SE ACERCA CORRIENDO HACIA NOSOTRAS, ALGO GRANDE.
 Primero solo lo escuchamos, pero después vemos una sombra que llega desde el fondo del pasillo. Se me pasa por la cabeza una lista larguísima de MONSTRUOS
 y de CRIATURAS ATERRADORAS
 , pero, cuando finalmente esa cosa se nos acerca lo suficiente, me doy cuenta de que es…

Una silla.

Una silla que llega al galope y que, cuando está a nuestro lado, da una voltereta y se desliza hacia Tania para darle un golpe en la parte trasera de las rodillas y hacer que se quede sentada encima.

Entonces la silla se escapa a toda velocidad ¡CON TANIA ENCIMA!


No nos da tiempo a pensar. Solo podemos hacer una cosa: SEGUIRLA
 . Corremos por el instituto como si nos fuera la vida en ello, cruzamos pasillos y escaleras en una carrera desesperada.

Y, entonces, se mete dentro del aula de Visual Arts.
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U
 n segundo después, Andrea, Lola y yo también entramos en el aula atropelladamente. ¡Allí está Tania! La silla se ha detenido al lado de la mesa de la profe, como si estuviera preparándose para dar clases, y al lado hay tres sillas más.


TRES SILLAS…
 ¿para nosotras?

—¡Tania!
 —grito mientras me acerco a ella—. ¿ESTÁS BIEN? ¿TE HAS HECHO DAÑO?


Ella niega con la cabeza. No parece que se haya lastimado, pero tiene TODO EL CABELLO REVUELTO
 , como si acabara de montarse en una montaña rusa, y está muy pálida.

Cuando nos acercamos un poco más, las tres sillas que estaban junto a Tania SE SACUDEN REPENTINAMENTE
 . ¡Ahora estoy convencida! ¡Quieren que nos sentemos!

EN SERIO, ¿QUÉ ESTÁ OCURRIENDO AQUÍ?

Entonces, Andrea y Lola me dan un codazo, ambas al mismo tiempo, y señalan algo que está encima de la mesa de Tania. ¡ES EL LIBRO! ¡EL DIARIO SECRETO!


¡Ahora lo entiendo todo! Por fin hemos encontrado al culpable de todo.

—¡Todo es cosa del diario mágico! —exclamo. Ahora ya no tengo miedo, pero sigo sin entender nada—. ¿Cómo puede ser? ¡Nos dijiste que habías hecho conjuros de protección para que no pudiera salir de su escondite!

—No lo sé, pero creo que esto ya ha durado demasiado
 —dice Tania, que sigue con CARA DE MAREO
 , pero a la vez parece muy enfadada. Entonces, la profe se levanta de la silla y trata de agarrar el libro. ¡Pero el libro desaparece en cuanto lo toca!

—¿Adónde ha ido?
 —pregunta Andrea, con los ojos como platos.

—¡Allí! ¡Está allí!
 —señala Lola. El libro acaba de aparecer en lo alto de una estantería que hay al fondo de la clase.

—¡No lo toquéis!
 —nos ordena Tania—. Todavía no sabemos si es peligroso o no.


Es ella quien SE ACERCA AL LIBRO
 , poco a poco, pero, cuando está a punto de cogerlo, este vuelve a DESAPARECER
 . Un segundo después, se materializa junto a una de las ventanas de la clase.

Cuando Tania va a por el libro otra vez, este desaparece y aparece de nuevo sobre la mesa
 .

¡Parece que esté jugando al pillapilla con ella!

Nosotras hemos estado mirando la escena todo este rato, pero me doy cuenta de que no podemos ESTAR ASÍ ETERNAMENTE
 . Además, aunque Tania nos ha dicho que no nos acerquemos al libro, creo que está equivocada. DE HECHO, CREO QUE POR FIN SÉ DE QUÉ VA TODO ESTO.


—Chicas, tenéis que ayudarme —susurro a mis amigas—. Andrea, tú ve hacia la mesa, y tú, Lola, al fondo de la clase. Vamos a intentar cazar este libro nosotras mismas, ¿vale?
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Ellas, poco a poco, asienten, y NOS PONEMOS EN MARCHA
 . Cada una nos colocamos en un rincón del aula mientras la pobre Tania sigue persiguiendo al libro como una loca. No tenemos que esperar mucho hasta que, por fin, EL LIBRO VUELVE A APARECER
 sobre la estantería del fondo, donde Lola se lanza a por él. En esta ocasión, mi amiga logra sostenerlo entre las manos un segundo ANTES DE QUE DESAPAREZCA
 . Luego, el libro se materializa en la mesa de Tania y Andrea CONSIGUE AGARRARLO
 por un tiempo.

En ese momento noto cómo el cosquilleo que me ha acompañado durante toda la tarde comienza a desaparecer. ¡CREO QUE LA MAGIA SE ESTÁ DISIPANDO!


Al final, el libro se desvanece también de las manos de Andrea. Al cabo de unos segundos, aparece sobre una de las mesas de trabajo del aula, justo frente a mí. Me acerco poco a poco y LO AGARRO CON SUAVIDAD
 . Está caliente, pero eso no puede ser, porque es un libro, no está vivo…

Lo aprieto contra mí y aguanto la respiración, esperando a que de un momento al otro desaparezca también.


PERO NO LO HACE.


El libro ya no se mueve de donde está y los COSQUILLEOS
 que me estaban indicando que había magia alrededor PRÁCTICAMENTE DESAPARECEN
 .
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—Abrid el libro, rápido
 —nos dice Tania en este momento mientras se acerca—. Abridlo y buscad un
 CONJURO
 DE ANIMACIÓN
 , estoy segura de que tiene que haber uno por alguna parte.


—Pero…
 —titubea Andrea—. ¿Pero quieres que lo hagamos nosotras?


Tania deja escapar UN SUSPIRO
 de los suyos. UNO LARGUÍSIMO
 .

—Da igual lo que yo quiera. Lo que está clarísimo es que el libro quiere que lo hagáis vosotras. No me dejará acercarme.



¡MADRE MÍA CON EL LIBRO!
 En ese momento, pienso en cómo lo encontramos por primera vez en la biblioteca. Sentí que algo me llamaba, como unas VOCES MUY LEJANAS
 . Estoy convencida de que Tania tiene razón.

Con mucho cuidado dejo el libro sobre la mesa otra vez y lo abro. LAS PÁGINAS SON GRUESAS
 , y huelen a papel viejo. Poco a poco, entre Lola, Andrea y yo, vamos pasando una hoja tras otra.

—¡Aquí!
 —dice Andrea al fin, señalando una de las últimas páginas. El libro está escrito a mano en una letra fina y sinuosa, pero aun así podemos leer que pone claramente: Conjuro de animación, CONJURO PARA CREAR OBJETOS REVOLTOSOS.


—Tenemos que leerlo al revés, ¿verdad?
 —pregunto yo. Eso es lo que hicimos la última vez que tuvimos que deshacer un conjuro.

—No solo eso. La magia no es solo leer el texto de un libro —admite Tania tras pensárselo un poco—. Primero tenéis que leer las palabras del conjuro, poco a poco. Y tenéis que hacer que suenen bien. No hay una manera exacta ni una técnica infalible, solo eso: cuando pronunciéis las palabras, os tiene que parecer que suenan de la forma correcta. Como si cantarais una canción. Tenéis que sentir que las palabras del conjuro encajan con todo lo que nos rodea ahora, como cuando al cantar intentamos que nuestras notas estén afinadas con el resto de la música. ¿Lo entendéis?

—Si te soy sincera, Tania… No, creo que no lo hemos entendido. Pero vamos a intentarlo de todos modos, ¿verdad, chicas?


Aunque Andrea y Lola me responden con un asentimiento, tampoco hay muchas más alternativas. Tenemos que intentarlo. No, TENEMOS QUE LOGRAR HACER EL CONJURO
 , sea como sea. Si no, me temo que el libro no nos dejará tranquilas.

RESPIRAMOS HONDO. ¡YA ESTAMOS PREPARADAS!

Las tres a la vez nos inclinamos sobre las páginas del diario mágico. Nos miramos para coordinarnos y comenzamos a leer al mismo tiempo. ES EXTRAÑO.
 Las palabras, en realidad, no parecen tener sentido. Ni siquiera parecen estar en una lengua que podamos entender. Al principio pronunciamos esos sonidos, sin más. Pero, poco a poco, hacemos que NUESTRAS VOCES SE AMOLDEN
 a las de las demás y, de un modo u otro, las palabras mágicas comienzan a sonar no como son, SINO COMO DEBERÍAN SER
 .

En el momento que acabamos de pronunciar el conjuro me invade un COSQUILLEO TREMENDO
 , mucho más fuerte que cualquier otro que haya sentido en mi vida. Se me ponen los PELOS DE PUNTA
 , como si me pasara ELECTRICIDAD
 por todo el cuerpo.
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Y, de repente, nada.

El cosquilleo DESAPARECE DEFINITIVAMENTE
 . Ya no se escuchan RUIDOS RAROS
 en el instituto y, por fin, las luces han dejado de parpadear. Parece que TODO HA VUELTO A LA NORMALIDAD.


—¡Uf! ¡Lo hemos logrado! Lo hemos logrado, ¿verdad? —suspira Andrea mientras va a sentarse en una de las sillas del aula. Un segundo después yo hago lo mismo. ¡ESTOY AGOTADA! ¡ESO DE HACER MAGIA ES CANSADÍSIMO!


Tania se nos acerca. No creo que le haga mucha gracia lo que acaba de ocurrir, pero al final menea la cabeza, resignada.

—Lo habéis hecho muy bien, chicas. Creo que, por fin, ha
 funcionado. Pero ahora opino que deberíamos regresar al salón de actos, si el libro nos deja.


Para alivio de todas, esta vez TANIA PUEDE COGER EL DIARIO MÁGICO SIN PROBLEMAS
 y guardarlo en el compartimento secreto que hay tras las estanterías al fondo del aula. Salimos al pasillo, que también ha vuelto completamente a la normalidad, y caminamos de vuelta hacia el salón de actos. Lo hacemos en silencio. No sé en qué estarán pensando mis amigas, pero a mí se me pasan un montón de cosas por la cabeza.

Por ejemplo: ¿CUÁNTO PODER
 tiene realmente el diario mágico? ¿Y por qué quería que fuéramos nosotras quienes lleváramos a cabo el conjuro? Y, sobre todo, ¿la AVENTURA DE HOY
 significa que Tania nos va a enseñar a USAR LA MAGIA
 ?

A pesar de todo, no me atrevo a decir ninguna de estas cosas en voz alta. Todavía estoy demasiado alterada, demasiado agotada por lo que ha pasado, y, además, no tardamos nada en llegar al salón de actos.

Allí todo está a oscuras, ¡pero no es que ocurra nada raro!


¡Es que la obra está lista para comenzar!

Alguien se acerca corriendo por el pasillo. ¡Es Lucas!

—¡Chicas! ¡Os estábamos buscando por todas partes! ¡Y a Tania también! ¿Qué ha ocurrido? ¡No podíamos comenzar sin vosotras!


—Hemos… tenido una pequeña emergencia
 —comienzo a decirle, pero, la verdad, no sé qué excusa poner. Por suerte, mis amigas llegan al rescate.

—¡Ha sido por la tormenta! —dice Lola, con una expresión superconvincente—. Por culpa del viento se han abierto las ventanas de algunas de las clases y Tania nos ha pedido que la ayudáramos a cerrarlo todo y a arreglar los destrozos…

—¡Sí! ¡Exacto!
 —la apoya Andrea—. Pero ahora ya no debería haber más contratiempos.


—¿Pero tan fuerte llueve?
 —pregunta Lucas, perplejo—. ¡AQUÍ ABAJO NO NOS HEMOS ENTERADO DE NADA!


—Uy, sí. Prácticamente tenemos un huracán encima —me apresuro a responder mientras agarro a Lucas del brazo para que comience a moverse hacia el escenario—. Pero está todo solucionado, no te preocupes. Y, oye —añado, recordando lo que me ha pasado antes con Berta, porque sigo sintiéndome mal por ella—, ¿a ti te parecería bien que mi papel lo hiciera Berta, la de nuestra clase? Se lo sabe perfecto y, además, entre todo el lío de la tarde no me ha dado tiempo a cambiarme para la obra… Y creo que le hace muchísima más ilusión que a mí. Yo me puedo quedar detrás del escenario y ayudar con las escenografías y lo que sea necesario.

—¡Pues claro! ¡Me parece muy generoso por tu parte que le dejes hacer el papel, si para Berta
 ES TAN IMPORTANTE!
 Pero, de todos modos, ¿qué os parece si después de la obra, si ya no llueve tanto, quedamos un rato? Puedo invitar a mis amigos también y podemos ir a merendar. ¿Qué me decís, chicas?


¿Que qué decimos? ¡Que GENIAL
 ! Al final, eso era lo único que quería:


¡PASAR MÁS TIEMPO CON LUCAS!


Aceptamos la propuesta de Lucas, las tres, con una sonrisa de oreja a oreja, y nos dirigimos por fin al escenario con la sensación de que el día acaba mejor de lo que comenzó.

—Chicas, una cosa…
 —nos dice entonces Tania.

Andrea, Lola y yo nos detenemos al mismo tiempo que nuestra profe añade:

—Está claro que
 el diario secreto
 quiere que lo uséis, así que, en cuanto comience el nuevo trimestre, empezaremos con
 las clases de magia
 .


Madre mía. ¡Vamos a aprender magia de verdad!
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¡Llega la tercera parte de la nueva serie de Daniela! Aventuras, misterios… ¡y las pócimas y conjuros más top!
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Daniela ya sabe que en su nuevo instituto las cosas no son precisamente... normales. Después de encontrar, junto con Lola y Andrea, sus dos nuevas e inseparables amigas, el diario secreto, empiezan a pasar cosas muy pero que muy raras. Si ellas no están haciendo conjuros, ¿qué está pasando?



Todo apunta a meterse en líos y encima con una obra de teatro de por medio. Pero Daniela... ¡no puede evitarlo! ¿Descubrirá este nuevo misterio? Solo hay forma de averiguarlo.






Daniela DivertiGuay
 tiene una imaginación que no cabe en su canal de YouTube. Lo que más le gusta es divertirse con su familia y sus amigos, haciendo vídeos de retos y enseñando sus rutinas que son de lo más entretenidas. Su canal crece sin parar y ya cuenta con más de dos millones de suscriptores y más de quinientos millones de visualizaciones.
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